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SINOPSIS 




			 




			Cuando me hice amiga de la ambición, empecé a sentir una fuerza extraordinaria que me llevó a descubrir que era una persona sumamente ambiciosa. El simple hecho de verbalizarlo, de decirme a mí misma «Anna, eres superambiciosa», me dio seguridad a todos los niveles y me ayudó a tener más claridad respecto a lo que quiero conseguir. Para mí, la ambición está directamente relacionada con lo que sentimos, con nuestras emociones y deseos. Especialmente a lo largo de estos últimos años, la ambición ha sido una energía necesaria para ir siempre un paso más allá en todas las áreas de mi vida. Mi propósito con este libro es acercar la ambición a las personas, acercártela a ti para que tú también puedas activar esa potente energía que te permita vivir con ilusión y determinación. Verás que muy pronto empezarás a sentir esa motivación en todos los aspectos que te componen y, además, todos los días. 
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				A mis padres, 


				Papa und Mama. 


				Siempre habéis sido mis superhéroes 


				así como ahora también lo sois para mis hijos. 


				Os quiero mucho. 


				Danke [image: ]


			


	 


	 	

	 



			 




			

				Antes de comenzar a leer, debes saber una cosa. Este libro no es tan solo para ser leído… ¡es para ser vivido! 




				Y no me refiero únicamente a que encontrarás muchos ejercicios prácticos e indicaciones para aplicar la teoría en tu vida diaria desde ya mismo, que también. Eso lo encontrarás. 




				Me refiero a que es un libro para ser usado, subrayado y marcado. No concibo un libro de cocina que no tenga alguna mancha de harina o de salsa, o alguna corrección hecha al margen sobre tiempos o ingredientes que la cocinera o el cocinero haya querido añadir… ¡Pues imagina que tienes entre manos un libro de recetas y que quieres ponerte a cocinar ya mismo! 




				Así que, ármate con un rotulador, un lápiz, un bolígrafo, todo lo que quieras, y no te cortes. Diviértete, libera tu creatividad y pasa a la acción. ¡Al ataque! 
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PRÓLOGO 




			 




			Todo cambia cuando te das permisopara soñar 




			 




			Presentación y entrevista de Francesc Miralles 




			 




			La primera vez que me hablaron de la autora de este libro, antes incluso de que yo supiera su nombre, se refirieron a ella como «la ambición rubia». Me sorprendió saber que, poco después de formarse como coach, ya tenía una nutrida cartera de clientes, lo cual no deja de ser extraordinario. 




			El psicólogo Antoni Bolinches suele explicar a los jóvenes terapeutas que se necesita un promedio de cuatro años para llenar una consulta, pero Anna Vicen Renner lo había conseguido mucho antes; de hecho, lo logró en cuestión de meses tras completar su formación en el Institut Gomà. 




			Para pasar de la teoría a la práctica con tanta premura —su segundo apellido, en alemán significa «corredora»— hay que tener ambición, así que la autora del presente libro es la viva encarnación del tema que aborda. Y su amabilidad se expresa a través de una sonrisa que no falta nunca en sus vídeos e intervenciones públicas. 




			Cuando me propuso que presentara este libro, lo primero que pensé fue en huir del clásico prólogo que los lectores suelen saltarse. Últimamente, además, he tenido que escribir muchos, así que pensé que sería más divertido y útil innovar. Le propuse una pequeña entrevista como puerta de entrada a su ópera prima. 






			Además de ser una introducción más agradable para el lector, le dije, puede ser una herramienta muy práctica para los periodistas que no tengan tiempo de leerse el libro. A Anna Vicen Renner le van los retos, así que aceptó mi propuesta y esta fue nuestra conversación. 




			 




			— ¿Quién eras antes de convertirte en coach? 




			— Básicamente, una persona muy insegura y con poca autoestima. Dudaba de todas mis elecciones y tenía siempre el síndrome del impostor, como le sucede a tanta gente. Por eso cambiaba a menudo de profesión: diseño gráfico, DJ, agente de artistas… Soy cumplidora y autoexigente, así que salía adelante con todas estas tareas, pero yo me encargaba siempre de hacerme pequeña. 




			 




			— Y eso ¿por qué? 




			— Tenía un prejuicio totalmente injustificado que era: «Si soy vista, sabrán que lo hago mal». Puede estar relacionado con la admiración innata que tengo por las personas, lo cual me ha venido muy bien como coach. Cuando pones a los demás en un pedestal, es fácil que te quedes en la sombra. Está muy bien valorar a los otros, siempre que no te olvides de valorarte a ti misma. Eso lo aprendí después. 




			 




			— Y lo aprendiste bien, pues tras asentarte como coach en un tiempo récord, enseguida has escrito y publicado tu primer libro. 




			— Sí, parece cosa de magia, pero la clave está en dejar de boicotearte. Todo cambia cuando te das permiso para soñar, y yo soñé con escribir este libro que ahora es una realidad. 




			 




			— ¿La palabra clave de este cambio fue tu ambición? Yendo al título del libro, ¿eres consciente de que «ambición» es un término con mala prensa? 




			— Sí, y parte de mi ambición es, gracias a mi libro, poner este concepto de moda con una mirada diferente. Para mí, la ambición es un motor positivo si no se restringe a una sola área de tu vida. Una persona obsesionada por su trabajo, por ejemplo, pero que desatienda a la familia, a los amigos o el autocuidado, no posee una ambición saludable. 




			 




			— Por lo tanto, la ambición amable sería cuidar por igual de todos los aspectos de nuestra vida. 




			— Exacto. Si tu ambición está focalizada en una pequeña parte, quizá vas a tener éxito en ese ámbito, pero serás infeliz en el resto de lasdimensiones de tu vida. 




			 




			— ¿Y de qué manera aplicas tú la ambición amable a los ámbitos más personales? 




			— Pues, por ejemplo, en mi relación de pareja trato de hacerlo lo mejor posible, dar lo máximo de mí. Para mí ser ambiciosa es eso. 




			 




			— Una vez publicado el libro, ¿cuál es tu ambición para el futuro? 




			— No ponerme límites mentales sobre lo que puedo conseguir. Mi libro trata, en esencia, de esto. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
Introducción 




			 




			Un buen día, una amiga me dijo: «Yo no soy tan ambiciosa como tú». «¿Ambiciosa? ¿Yo ambiciosa?», pensé extrañada. Esas palabras me llevaron a preguntarme qué tenía yo que no tuviera ella para que hubiese llegado a esa conclusión. Hasta entonces, siempre había sentido que la ambición era algo que estaba en otras personas, pero no en mí. 




			La vida está llena de pequeños grandes momentos que, sin nosotros saberlo, pueden darnos un vuelco en todos los sentidos. La conversación con mi amiga fue uno de esos instantes mágicos que me harían cambiar para siempre. Gracias a ella, empecé a profundizar sobre la ambición y entendí que se trata de una energía que puedes despertar y aplicar en todas las áreas de tu vida, consiguiendo de ese modo una clara evolución. Ese descubrimiento me llevó a aferrarme a la ambición que estaba naciendo en mí y empecé a querer resultados extraordinarios en todas mis áreas. Pero eso no fue todo: poco a poco, a la vez que mi ambición iba saliendo a la luz, fui viendo que ese afán por conseguir mis metas me llevaba a desearlas de un modo sostenible. «Si quiero ser mejor profesional, tengo que cuidar mi bienestar físico y emocional —me dije—. Para llegar a ser una buena coach, tengo que dormir y alimentarme bien, cuidar mis relaciones afectivas, ser cálida y comprensiva conmigo misma». En ese momento, se produjo el clic. Empecé a relacionarme con la ambición de una manera mucho más amable con la que me identificaba por completo. 




			Seguramente tú, lectora, lector, también has tenido un gran prejuicio con la ambición. Es incluso probable que lo sigas teniendo, pero estoy segura de que, si es así, muy pronto comprenderás que la ambición está llena de positividad. Reconciliarte con ella es vital para tu éxito, felicidad y satisfacción personal. Te invito a que juntos le demos la vuelta a este concepto para tener una relación sana y poderosa. ¡Vamos a ello! 




			Si nos remontamos al origen etimológico de la palabra «ambición», vemos que procede del latín ambitio, ambitionis, lo cual significa «merodeo», «rodeo». La ambición parte del verbo de acción ambire (ir de un lado a otro, ir alrededor), que a su vez se compone del prefijo amb- (abarcar) y el verbo ire (ir). Sin embargo, ese significado originario nos da la idea de acción de ir por uno y otro lado como si se estuviese persiguiendo a una presa, lo cual nos genera rechazo. Poco después del surgimiento de esta palabra, la ambición se aplicó especialmente en el ámbito político cuando los candidatos de los diferentes partidos iban solicitando votos en sus campañas, lo cual condujo a una idea general del deseo de obtener algo. 




			Claramente, el problema de nuestra mala relación con la ambición viene de raíz. Como has podido ver, esa necesidad de conseguir nuestros objetivos está relacionada con algo bruto, a veces incluso poco ético, en sus orígenes. 




			Ahora veamos la definición de «ambición» que nos da la RAE: 




			 




			1. f. Deseo ardiente de conseguir algo, especialmente poder, riquezas, dignidades o fama. 




			 




			2. f. Cosa que se desea con vehemencia. 




			 




			¿Te das cuenta, especialmente con la primera definición, de que enseguida se asocia ambición con ansias de poder y riqueza? Pregúntate: ¿qué relación tienes tú con la riqueza y el poder? Probablemente, seas una de las muchas personas que tampoco tienen una buena relación con estos conceptos tan conectados con la ambición y, por tanto, te invito a reconciliarte con ellos. 




			El refranero popular español también se ha encargado en buena medida de que relacionemos la ambición con algo negativo. Refranes como «la avaricia y la ambición congelan el corazón» nos inculcan una idea contraria a lo que nos aporta la ambición bien entendida. Porque la ambición, si sabemos usarla y cuidarla como una energía para avanzar, opuestamente a congelar el corazón, lo sana. 




			Llegados a este punto, me gustaría hacerte una reflexión sobre las palabras: debemos diferenciar entre la definición que aparece en el diccionario, el significado popular y el significado que tú quieras darle a cada palabra para que funcione para ti. Las palabras nos permiten comunicarnos, pero también existen para que les saquemos el máximo partido en aras de nuestro crecimiento personal. Te pongo un ejemplo: para una persona, el amor no significa lo mismo que para otra. Si uno quiere sentir amor en su vida, debe preguntarse: «¿Qué es el amor para mí?». En general, debemos entender qué representa para nosotros cada palabra. Con la ambición, por tanto, ocurre lo mismo. ¿Qué es para ti la ambición? 




			Para mí, personalmente, es el deseo ardiente de conseguir algo y esforzarme para ello porque eso me aporta felicidad. Lo que me hace feliz es sentirme realizada y plena en todas mis parcelas y trabajarlas cada día para ser mejor en ellas. Para conseguir la felicidad que deseo, utilizo la ambición como vehículo. Las palabras que nos generan rechazo y con las que no conectamos están siendo inútiles para nosotros. Así que me propuse hacer útil esta palabra, hacerla atractiva para mis clientes y para mis lectores… Y fue cuando se me ocurrió completarla con un «apellido». Ambición amable. Este concepto acudió a mi mente de pronto y ya no me lo pude quitar de la cabeza. ¡Era perfecto! La sinergia de estas dos palabras, en apariencia tan opuestas, expresaba a la perfección la esencia de esta actitud, de esta forma de estar en la vida, de este motor de cambio que había descubierto en mi interior. ¡Y que estaba deseando despertar en los demás! 




			 




			

				La ambición amable es una ambición sana, equilibrada, generosa, focalizada en tu bienestar, en aquello que tú deseas. Es una ambición que no sabe de competencias, ni de rivalidades, ni de envidias. Al contrario, es una ambición que inspira el trabajo en equipo. 




				Con la ambición amable como vehículo para conseguir tus objetivos, aprenderás a disfrutar cada paso del proceso y conseguirás cambios positivos en todas las áreas de tu vida. 




				¡Y lo más fascinante es que ya está dentro de ti! 


			




			 




			¿Me dejas que te acompañe en su descubrimiento? 




			¿Estás preparado para despertar tu ambición? 




			 




			Mujeres tan inspiradoras como Rosalía aplican a diario la ambición amable para conseguir su propósito. La exitosa cantante internacional ganadora de un Grammy y ocho Grammy Latinos, entre otros muchos premios, se presentó por primera vez al mundo hace catorce años en un talent show televisivo, pero no fue seleccionada. Lejos de venirse abajo, esta talentosa artista supo abrazar su ambición y utilizarla como el mejor de los recursos para perseguir su sueño. Su historia de éxito es una de las muchas que irán apareciendo en este libro para que veas el enorme poder de la ambición. 




			En mi caso, cuando me hice amiga de la ambición, empecé a sentir una fuerza extraordinaria que me llevó a descubrir que era una persona sumamente ambiciosa. El simple hecho de verbalizarlo, de decirme a mí misma «Anna, eres superambiciosa», me dio seguridad a todos los niveles y me ayudó a tener más claridad respecto a lo que quiero conseguir. Para mí, la ambición está directamente relacionada con lo que sentimos, con nuestras emociones y deseos. Especialmente, a lo largo de estos últimos años, la ambición ha sido una energía necesaria para ir siempre un paso más allá en todas las áreas de mi vida. Mi propósito con este libro es acercar la ambición a las personas, acercártela a ti para que tú también puedas activar esa potente energía que te permita vivir con ilusión y determinación. Verás que muy pronto empezarás a sentir esa motivación en todos los aspectos que te componen y, además, todos los días. 




			 




			Una última aclaración antes de comenzar: 




			 




			

				A lo largo de este libro voy a contarte muchas de las experiencias vividas durante las sesiones de coaching que he realizado con las maravillosas personas que han confiado en mí. He querido compartirlas contigo, lectora, lector, como inspiradores ejemplos del mensaje que te quiero transmitir. 




				Verás que, cuando hablo de ellas, me refiero en todo momento a «mis clientes», y necesitaba hacerte una pequeña aclaración. ¡No me gusta nada esta palabra! Desde luego, es un término correcto, pues las personas que acuden a mí precisan de un servicio que yo puedo ofrecerles. Sin embargo, las connotaciones son demasiado frías y comerciales. Están muy alejadas del espíritu que se crea en las sesiones de coaching, donde acompaño a estos clientes en un proceso muy profundo y personal. 




				Durante un tiempo busqué otras alternativas, pero ninguna me terminaba de convencer. La palabra «paciente» pertenece al ámbito de la psicología y la medicina, y la palabra inglesa coachee me resulta demasiado ajena… Así que la solución estaba clara: me quedé con la palabra «cliente», pero poniendo toda mi conciencia y mi energía en dotarla de su verdadero significado. 




				Por eso quería decirte, lectora, lector, que, en mi corazón, estos clientes son para mí personas muy especiales, muy valientes, muy valiosas, que me han enseñado mucho, y que son parte importantísima de la existencia de este libro. 




				Sin ellos, sin ti, y sin otras muchas personas implicadas, este libro no sería posible. 


			




			 




			Receta estrella para una ambición amable, despierta y focalizada en mejorar todas las áreas de mi vida 




			 




			(Coge boli o lápiz y anota los ingredientes estrella y las acciones que vayas encontrando interesantes a lo largo de esta lectura. Aporta de tu propia cosecha lo que se te ocurra. Crea tu receta única. Y, sobre todo, ¡diviértete cocinándola!) 




			 




			

			Ingredientes principales: 




			 




			• Autoconocimiento. 




			• Autoestima. 




			• Actitud positiva. 




			• Inteligencia emocional. 




			• Comunicación asertiva. 




			• Motivación. 




			• Libertad consciente. 




			• ........................................ 




			• ........................................ 




			• ........................................ 




			• ........................................ 




			• ........................................ 




			 




			Tiempo de cocción: vive el presente 




			 




			• Determina las áreas de tu vida, tus fortalezas y debilidades. 




			• Define tus objetivos, tus metas, qué es el éxito para ti. 




			• Establece tus prioridades. 




			• Elige tu entorno. 




			• Fortalece tu autoestima. Cuida tu lenguaje automotivador. 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 




			• .......................................................................................... 
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1  




			
¿Cómo te relacionas  




			
con la ambición? 




			 




			En el colegio, siempre fui una niña muy querida por todos mis compañeros y profesores. Era amable con todo aquel que me rodeaba y me interesaba profundamente la vida de cada persona y su manera de ser: sus inquietudes, aficiones, problemas… Las relaciones humanas son un pilar para mí desde que tengo conocimiento de causa. 




			Precisamente, siendo muy pequeña, empezaron a captar de un modo más intenso mi atención los compañeros que eran menos aceptados y que, en algunos casos, incluso sufrían bullying en la escuela. Yo, al ver cómo estos eran apartados del grupo, me preguntaba: ¿qué es lo que hace a estas personas diferentes? ¿Por qué los marginan? Lo diferente siempre me ha atraído y ya de pequeña me gustaba sentir la individualidad de cada ser. Me di cuenta enseguida de que todas esas personas que la sociedad excluía eran brillantes y tenían un mensaje diferente, nada convencional. De todos ellos, aprendí la importancia de ser siempre auténtico y que la diferencia, lo que te hace especial, es una gran bendición si abrazamos nuestra individualidad. 




			Como te cuento, crecí sintiéndome muy querida, pero muy pronto me di cuenta de que tenía un fuerte enemigo: la inseguridad. A lo largo de muchísimos años, he convivido con ella y me ha costado un gran esfuerzo ganar confianza en mí misma. Aunque los demás me valorasen de manera positiva, yo por dentro no lo sentía así. 




			Recuerdo una época especialmente difícil al cumplir dieciocho años. En ese momento, sufrí la presión social de decidir a qué quería dedicarme. Pero ¿lo tenía yo claro? ¡Nada más lejos de la realidad! La vida me ofrecía un amplio abanico de posibilidades e, incluso, tenía la opción de estudiar en otro país. Sin embargo, toda esa libertad de elección me bloqueó por completo. 




			¿No te ha pasado que de todas las opciones que ofrecen plataformas como Netflix o HBO te saturas sin saber qué elegir y, tras largos minutos explorando la carta de contenidos, finalmente apagas el televisor o te quedas dormido? Lo que tú simplemente querías era disfrutar de un buen rato viendo una serie o una película, pero te has bloqueado con tanta variedad de ofertas. Pues ese apagón se produjo con mi propia vida. 




			 




			Había infinidad de botones que yo podía pulsar, pero eso supuso que todavía tuviese menos claro hacia dónde quería ir. 




			¿Te has sentido así alguna vez? 




			 




			No sabía qué era lo que quería hacer ni en qué destacaba. Se me daban bien varias cosas, pero no sentía ninguna vocación en mí que me diese un propósito. Finalmente, tras barajar todas las alternativas, opté por estudiar un año en Inglaterra. Me decanté por la carrera de Escenografía y la compaginé con un trabajo de camarera que me permitía asumir mis gastos. Ese año me dio un gran aprendizaje, sobre todo porque yo era la única chica extranjera de mi clase. Tenía que hacer todos los exámenes en inglés y todos mis amigos eran ingleses, lo cual, unido a muchas experiencias, me dio mucho bagaje. No obstante, regresé a mi país igual o más perdida que cuando me fui. 




			Durante muchos años, fui dando tumbos probando diferentes carreras: tras la de Escenografía en Inglaterra, estudié un año de Traducción e Interpretación de Alemán (aprovecho para comentarte que soy medio alemana), después, dos años de Arte Dramático, Diseño Gráfico… Siempre tuve el convencimiento de que me iba a dedicar a algo creativo, me generaba rechazo lo serio y convencional. Tenía la creencia de que el trabajo «serio» era sinónimo de estar en una oficina rodeada de gente con caras largas y vidas anodinas. Más adelante, trataremos el tema de las creencias que determinan nuestra vida. 




			Durante una etapa, fui pinchadiscos y llegué a ser DJ residente en la sala Razzmatazz de Barcelona. Pinché en muchos clubes de España y de Londres, y lo pasé francamente bien. Pero, como te he contado, mi fuerte enemigo no me daba tregua. La inseguridad que habitaba en mí nublaba por completo todo lo que hacía, fuese lo que fuese. Cualquier profesión que desempeñara me hacía sentir que yo era menos que los demás y eso entorpecía que pudiese cumplir mis sueños. De hecho, te voy a confesar algo: hasta hace unos años, ¡yo nunca me atreví a soñar! ¿Y por qué motivo? ¿Cuál era la raíz de ese problema? ¿Qué me estaba bloqueando hasta tal punto de autosabotearme y no permitirme alcanzar mis objetivos y ser feliz? Analizándolo en profundidad, finalmente llegué a la conclusión de que lo que me paralizaba era un enorme miedo a que mis sueños no se cumpliesen. 




			 




			Sin sueños, no hay objetivos. 




			 




			Y sin objetivos, tu presente y tu futuro están estancados. ¿Qué me trajo durante muchos años esa carencia de objetivos? Inevitablemente, la falta de compromiso. Mi inseguridad no me permitía avanzar con libertad, aunque al mismo tiempo vivir sin compromisos ni responsabilidades fue mi escudo y mi zona de confort. 




			Tuve que recorrer un largo camino de exploración personal para ir soltando todos mis miedos y ganar confianza en mí misma. Aunque es cierto que algunos miedos no desaparecen del todo, lo que cambia es cómo te relacionas con ellos, es como si se hicieran más pequeños, los aceptas y aprendes a caminar a su lado. Consciente del problema que no me permitía avanzar, a los veinte años empecé a entrar en el maravilloso mundo del desarrollo personal. Pero no me limité a leer y documentarme sobre cómo trabajar las creencias que nos limitan y mejorar la autoestima, sino que fui más allá y acudí a psicólogos y terapeutas que me arrojasen luz. Acudí a infinidad de talleres e hice procesos de coaching que me ayudaron en el camino. No fue nada fácil, pero el esfuerzo mereció la pena y tuvo su recompensa. Empecé a escucharme de verdad, a soltar y a confiar. Como siempre le digo a mis clientes, eso requiere paciencia, constancia, echarle ganas y mucho amor. Mi proceso de cambio me llevó a superar las barreras y obstáculos que yo misma me había puesto y eso me dio claridad y comprensión. No solo aprendí a aceptarme tal y como era, sino que, además, ese autoconocimiento me ofreció un regalo precioso: ¿sabes qué? Sentí que quería dedicarme profesionalmente al área del crecimiento personal. Desde que descubrí la profesión de coach en mi veintena, supe que eso era lo que quería hacer. Y supe, también, que todo el esfuerzo, los sacrificios o las renuncias que me encontrara durante el camino valdrían la pena y las disfrutaría como partes positivas del mismo. Porque tenía un objetivo claro y mi ambición estaba focalizada en él. 




			Llena de emoción, me atreví a realizar cambios en mi vida que eran necesarios para empezar de nuevo y vivir, al fin, la vida que yo deseaba. En definitiva, pasé a la acción. Durante todo mi proceso de autoexploración, entre muchas otras cosas, tuve dos hijos, que son mis mayores tesoros. Pero, cuando despertó en mí la capacidad de soñar y de ser ambiciosa, los cambios que necesitaba hacer pasaban por una separación consciente. Finalicé la relación con el padre de mis pequeños, con quien sigo teniendo una comunicación maravillosa, renuncié a mi, por aquel entonces, trabajo de representante en una agencia de actores y me mudé para empezar de cero. Al fin, me sentía libre y poderosa, consciente de toda mi fuerza y con ganas de recorrer mi propio camino hacia la felicidad. 




			Mi ambición me llevó a formarme en Liderazgo Personal y Coaching Teleológico, así como en Coaching aplicado a Sexualidad y Relaciones de Pareja. Todo empezaba a cobrar forma y sentido desde un terreno valiente, pero a la vez sereno. Pasé a la acción meditando tranquilamente cada una de mis decisiones y empecé a ser la verdadera protagonista de mi historia. A día de hoy, trabajo felizmente como coach, ayudando a sacar el máximo potencial de cada uno de mis clientes y acompañándolos en su propio camino de autoconocimiento. 




			Como estás viendo, la ambición es el motor para alcanzar nuestras metas y objetivos. 




			Ahora que conoces mi historia personal, quiero dejarte algunas preguntas para invitarte a la reflexión. Con tus respuestas «sí» o «no» tendrás una idea de cómo te sientes ahora mismo con tu vida. ¡Ojo! Salga lo que salga, aquí estás para tomar conciencia y pasar a la acción allí donde lo veas necesario. Te animo a no juzgar tus respuestas. 




			No hace falta que las respondas de inmediato. Algunas pueden resultarte incómodas. No pasa nada. Acéptalas. Léelas y guárdalas en tu interior. Deja que te acompañen durante esta lectura y durante tu día a día. Las respuestas vendrán a ti cuando sea el momento. 




			 




			

				• ¿Estás viviendo tu vida de la manera que deseas? 




				• ¿Sientes que tu vida es aburrida y que no pasa nada especial? 




				• ¿Sientes que toda la emoción de tu vida está condensada en el catálogo de Netflix? 




				• ¿«Es lo que hay» se ha convertido en un mantra para ti, en tu zona de confort? 




				• ¿Sientes que, de alguna manera, te faltan objetivos claros? 


			




			 




			Haz de la ambición tu mejor amiga 




			 




			El genial artista Salvador Dalí decía que «la inteligencia sin ambición es un pájaro sin alas». Johan W. Goethe también abrazó la ambición para desatar su talento como escritor y afirmó: «La ambición y el amor son las alas de las grandes acciones». 




			A lo largo de la historia, mujeres y hombres llenos de virtudes han destacado en sus respectivos campos siendo altamente ambiciosos. Aplicando en su día a día esa ambición amable llena de calidez y bondades, han sacado a relucir la mejor versión de sí mismos y, para nuestra suerte, la han compartido con el mundo. 




			Llevar la ambición hacia un terreno luminoso nos ayuda a conseguir la felicidad y todo lo que queremos. ¡Haz que forme parte de tu filosofía de vida, que sea tu mejor amiga, tu vehículo más poderoso para despegar! 




			Una de las actitudes que, desde diferentes ámbitos y en general, se suele potenciar en los niños durante su educación, es la humildad. Por supuesto, la percepción de dicho término dependerá mucho del entorno que rodea a ese niño. No hay nada malo en una humildad equilibrada, si se entiende esta como lo contrario a la prepotencia y la avaricia. Si entendemos esta actitud como la capacidad de disfrutar de los propios triunfos sin hacer sentir a los demás inferiores, y siendo capaces de agradecer cualquier ayuda que hayamos podido recibir, entonces, esa humildad hace un match perfecto con una ambición amable y generosa. Sin embargo, la humildad, muchas veces, es enfocada desde un ángulo mucho más limitante que promueve a no desear más de la cuenta porque, como ya sabrás el dicho, «la avaricia rompe el saco». En esos casos, podemos llegar a creer que la humildad es algo completamente opuesto a la ambición, y que mientras la primera es una virtud que permite al ser humano «conformarse» con lo que le ha tocado en la vida, la ambición es un «defecto» que nos vuelve avariciosos y nos empuja a desear más de lo que merecemos. Esta relación entre ambición y avaricia, o entre ambición y codicia, es muy habitual y tal vez incluso tú que me estás leyendo también tengas esta creencia arraigada. 




			 




			La ambición para nada tiene por qué estar relacionada con un ansia ilimitada de poder y riqueza que impulse a la persona a perseguir sus fines pisando a quien haga falta para conseguirlo. La ambición no es ningún deseo sinsentido o perspectiva, no es ningún «bicho tóxico» del que nos debamos proteger. 




			 




			La ambición requiere un buen propósito, una causa en nuestro propio beneficio, pero también en el de los demás. Si nos superamos día tras día, no solamente nos estamos amando a nosotros, sino que a la vez le ofrecemos nuestro amor y nuestras virtudes al mundo. En mi caso, mi ambición en el ámbito profesional está orientada a ayudar a los demás, a ayudarte a ti, lectora, lector, a exprimir lo mejor que llevas dentro. 




			 




			

				Oprah Winfrey, celebérrima periodista, empresaria y actriz, es el perfecto ejemplo de una persona de éxito y ambiciosa hecha a sí misma.  




				 




				Nació en el año 1954, en una zona rural del estado norteamericano de Misisipi, y pasó buena parte de su infancia viviendo con su abuela materna en un ambiente extremadamente pobre. Una vez reconoció en público que hasta los seis años de edad no tuvo ni siquiera un par de zapatos o un vestido nuevo que ponerse. Precisamente, cuando cumplió seis años se fue a vivir a Milwaukee (Wisconsin) con su madre y, poco después, fue violada por un primo suyo. Fruto de los terribles abusos que sufrió no tan solo por parte de su primo, sino también de su tío y otros familiares, Oprah se quedó embarazada con catorce años y fue a vivir con su padre. Su hijo murió pocas semanas después de nacer. Pero su vida a partir de entonces dio un giro radical. 




				Su padre era un hombre muy estricto que la obligó a ir a la escuela y a esforzarse como alumna. Pronto, Oprah empezó a destacar por encima de sus compañeros por sus extraordinarias dotes comunicativas. Gracias a un concurso de oratoria que ganó estando en la escuela, pudo solicitar una beca para entrar en la universidad, donde estudió Comunicación y Arte dramático. Actualmente, Oprah es una de las mujeres más influyentes de todo el mundo y ha amasado una gran fortuna, destinando millones de dólares para apoyar causas solidarias y filantrópicas. 
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